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C A T A L U Ñ A . 

Sobona 17 de Setiembre* 

U n convoy que salió ayer de Cerrera ^parr: Igualada tqv© 
que retroceder para Panadella, obligado por ei mucho fue
go de los somatenes que ocupaban ef p ü ^ 0 ü* V i o l i . Ase
gurase que esta mañana partió de Cervera un refuerzo pa
ra proteger la marcha del convoy que aun se halla pará¿0 
en Panadella. 

Matar;J 22 de idem. 

Ayer .hubo un ataque en Coll de Moneada, en que ape-
sar del valor con que se portó nuestra tropa no pudp apo
derarse de la batería que allí tenia el enemigo ^ resultando 
por una y otra parte alguna pérdida. Hay noticia de que los 
franceses llevaron 14 carros de heridos. 

Berga i .0 de Octubre. 

Extracta de algunos partes remitidos por varios xefes. 

De D, Pedro Veñul, Capitán de los somatenes de Terrasola t á 
D. Antonio Franch , Comandante de Villafranca. 

S. Pedro de Rindevilles 4 de Setiembre. 
Conseguí desalojar el enemigo de esta v i l l a , y lo puse en 

precipitada fuga , matándole 9 hombres é hiriéndoles 38. Por 
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los esjtierzos que hagan para conseguirlo. La primera parte de 
esta defiaicion es ia que se presenta naturalmente; pero ía se
gunda es la ciáusuía que el sistema actual de sociedad é ilus
tración hace indispensable añadir para moderar squeha^que 
tomada en sentido literal no produciría sino esfuerzos grandes 

pero que aislados, y sin dirección se aniquiianaa desde 
go , puede decirse, que por si mismos. La materialidad de 
dir cada u~ con el arma que halla mas á mano, c ó 
palo, piedra, escopeíí. , ó otra que muchos dilincn el 
amento en m a s « , puede tener lugar en casos particulares, 
n iusíantes de una exaltación violenta de las pasiones; co
ló hemos observado en algunos momentos en Zaragosa, 
acia , Gerona, Ástorga , Ciudad-Rodrigo, Constantina , y 

puntos; pero estos instantes de efervecenefa extremada 
on ni pueden ser simultáneos en una gran nac ión ; y asi 

bethús visto en el dia y era forzoso que sucediese que mien
tras que se entregaban los habitantes de ias poblaci®nes que 
han sido citadas a! delirio del patriotismo, si pud se decir
se a s í , en casi todos los demás puntos del reyno reynaba una 
tranquilHad que ciertamente no cooperaba á sus esfuersos. La 
idea de atacar á nuestros enemigos en todas partes, y en un mis
mo instante, y combatirlos tenazmente cada uno con loque 
tuviese, si fuese realizable, nos libertaria en un momento de 
su odiosa presencia, pues no podrían menos de perecer se
pultados debaxo del incalculable esfuerzo de esta muchedum
bre inmensa: pero ¿habrá cabeza bien organizada en que que
pa ia- admisión de una idea de esta naturaleza ? (Continuará.) 
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